
Durante el año anterior al desafío del sacerdote de la 190ª era del rey, La ciudad de Draj se había
poblado de esclavos debido a una política agresiva por parte del rey-hechicero Tecktuctitlay, el
cual los  necesitaba  en gran número  para  sacrificarlos  en  una  gran  fiesta  en su honor.  Su
intención era sacrificar "cien mil corazones para tecktutitlay"… pero aun no tenía bastantes.
Sus templarios empezaron a arrestar gente por cualquier motivo, por nimio que fuera, hasta
que los pozos de esclavos estaban saturados de todo tipo de gente, desde escoria criminal, hasta
templarios  o  mercaderes…  hombres  libres  y  esclavos,  locales  y  extranjeros  de  toda  raza  y
condición. 

La fecha se acercaba y el rey esperaba impacientemente su orgía de sangre, él mismo sacaría con
sus manos el corazón del último sacrificado. Mientras en las sombras de los pozos se planeaban
intentos de evasión… de todos los que se intentaron, solo cuatro tuvieron éxito. En cada fuga
participaron alrededor de mil evadidos. De las cuatro, tres de ellas no superaron las murallas de
Draj, pero la mayor de todas, en la que participaron más de 1300 fugados muy cohesionados y
organizados escapo de la ciudad de Draj en dirección Sur. En esta evasión os encontrabais vosotros
(los  Pjs), allá por donde iban arrasaban con todo,  en parte  por rabia y en parte  para poder
sobrevivir… En su huida, mas de la mitad de ellos murieron a manos de los soldados de Draj, en
una escaramuza al sur de la ciudad, pero el resto logró huir al sur. Al sur estaba la libertad, al
menos eso decía un loco profeta que formaba parte del grupo, y que fue atrapado por los elfos una
noche a traición…  pues resulta que pasada la escaramuza los esclavos se encontraron con una
caravana de elfos nómadas, que bajo las promesas de ayudarlos, por la noche atraparon a todos
los que pudieron y corriendo como el rayo los vendieron  de nuevo a Draj. 

A la mañana siguiente los esclavos eran poco menos de doscientos, pero esa circunstancia les unió
mas y siguieron al sur. Medio muertos de hambre y sed encontraron un oasis desconocido… ¡pero
cuando todos se abalanzaron a beber empezaron a ser tragados, pues el oasis no era tal, sino una
enorme atrapadora en las dunas!. Menos de cincuenta lograron salvar con vida de allí... 

El viaje continuo igual de penoso por las ardientes dunas de Athas hasta que pudieron asaltar
una caravana tyriana en dirección Urik. Parecía que su suerte mejoraba, pero ahora eran una
veintena…  Siguieron  los  al  sur  y  en  un  encuentro  con  Giths  (unos  reptiles  humanoides
nómadas) murieron alrededor de la mitad. De los 1300 que habían escapado no llegaban a 12,
vosotros (los PJs) entre ellos, y a los pocos días llegaron a Tyr, donde os separasteis en grupos más
pequeños para no llamar la atención, deseándoos la mejor de las fortunas y perdiéndoos en sus
oscuras callejas…


